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El autor, Dozy 

 



 

 
 

 

 

REINHART PIERRE ANNE DOZY nació en 1820 en Leyde y en esa misma ciudad 

de Holanda murió en 1883. Hijo de médico. En 1844 se doctora. Según un 

maestro suyo, a los 14 años ya conocía bastante bien el francés, el alemán y el 

inglés; años después comenzó con el estudio del árabe, y a él dedicó estudios de 

lexicografía, al Dictionnaire détaillé des noms des vêtemments chez les arabes 

(1843-1845) y a su famoso Suplemento a los Diccionarios árabes, entre otras 



 

muchas obras suyas; por el árabe llegó al español, que aprendió con una 

gramática, un diccionario y un Quijote que le prestaron, según se cuenta. 

Trabajador incansable, ocupó varias cátedras en la Universidad de su ciudad y 

publicó numerosas obras sobre muchos temas. La obra que aquí interesa, por 

haber sido traducida e impresa en Sevilla por un sevillano, don Antonio Machado 

y Álvarez, es Recherches sur L’Histoire et la Litterature de L’Espagne pendant le 

moyen âge, en su segunda edición, publicada en 1860, en Leyde, por E. J. Brill, 

Imprimeur de l’Université. La traducción española, Investigaciones acerca de la 

Historia y la Literatura de España durante la Edad Media, se imprimió, en 

Sevilla, en 1878, en la Imprenta de D. Rafael Tarascó, c/ Sierpes, 73, por la 

Administración de la Biblioteca Científico-Literaria, c/ Moro, 12. La obra original 

alcanzó una tercera edición, en 1881, en París y Leyde, y fue reimpresa en 

Amsterdam por Oriental Press, en 1965. La traducción de Machado y Álvarez se 

volvió a imprimir en 2001, en Pamplona, por Analecta Editorial. Tales ediciones 

y reimpresiones de la obra original y  traducción prueban su favorable recepción e 

indiscutible repercusión. 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

II 

El traductor, Antonio Machado y Álvarez 



 

 

 

 
 



 

 
 



 

 

ANTONIO MACHADO Y ÁLVAREZ nació en Santiago de Compostela en 1846, 

pero, a los cuarenta días, su madre se trasladó a Sevilla con él. Hijo único y 

enfermizo; desaliñado en el vestir, pero limpio y educado. Su madre fue Cipriana 

Álvarez Durán, sevillana y muy católica, que lo cuidó,  y  que fue, en lo 

intelectual, su colaboradora en la tarea de recopilar cuentos populares de labios 

del pueblo; en lo material, financió sus proyectos de publicar dichos cuentos. Su 

padre fue  Antonio Machado y Núñez, gaditano, hijo de rico comerciante, que 

viajo por varios países y que completó estudios en la Sorbona. Fue Catedrático de 

Física y Química y otras disciplinas de varias Facultades (Cádiz, Santiago, Sevilla, 

Madrid). Difusor del darvinismo social. Fue Decano y Rector de la Universidad 

de Sevilla, gobernador civil y Alcalde de Sevilla. Y fue republicano y federalista. 

El abuelo materno de Machado y Álvarez, José Álvarez Guerra, entre muchas 

cosas, fue escritor y tuvo repercusión con un libro de orientación krausista que 

llegó a tener dos ediciones, la última, edición bilingüe, en francés y español. 

Bachiller en 1862. Un amigo suyo cuenta que se le daban mal las matemáticas 

y muy bien los idiomas. Licenciado en Derecho en 1870; en Filosofía y Letras, en 

1871. Fue sustituto de su maestro Federico de Castro en la cátedra de Metafísica. 

Se doctoró en 1873, en Filosofía y Letras, con una tesis sobre teatro. Montó un 

bufete de abogados con unos amigos. Se dedicó a los negocios y a traducir, como 

le escribe, en 1878, a Giner de los Ríos: «y a leer los Jesuitas de Michelet y 

Edgardo Quinet, que quiero traducir para acabar de hacerme simpático a este 

respetable público» (Baltanás, Los Machado, p. 88). Baltanás, en su búsqueda de 

los motivos de que no siguiera, con los antecedentes que tenía, la carrera 

académica, que le hubiese reportado una forma de vida, nos relata a qué se 

dedicaba: despachar causas de oficio, dar clases particulares, traducir, montar 

negocios ruinosos… 

Fue apóstol de la importancia del estudio del folklore popular; hasta tal punto  

llegó su obsesión que tuvo que mendigar trabajo en una carta-testamento a uno 

que una vez fue amigo suyo: «En vista de todo esto, me dediqué a buscar trabajo 

para dar un pedazo de pan a mis hijos; pero las gentes me decían con sorna 

‘V.[sted], al Folk-lore; V. no es hombre práctico, zapatero a tus zapatos’. […] En 

esta época escribí a V. pidiéndole trabajo […], nadie me escribe ya. Hacen bien; a 

nadie me quejo. // Durante este tiempo he trabajado con Benot en una 

Enciclopedia que suspendió sus trabajos; me daba quince duros al mes, menos 

que a un peón de albañil. He copiado escrituras del siglo pasado en el Registro de 



 

la Propiedad, donde ganaba treinta duros al mes; he traducido la Antropología 

[Introducción al estudio del hombre y de la civilización] de Edward B. Tylor, la 

que me ha valido cinco mil reales; estoy corrigiendo la Folk-Medicine [Medicina 

popular. Un capítulo de la historia de la cultura de William George Black], que he 

traducido por dos mil reales […]. Me he entrampado en estos años; mi madre 

puede auxiliarme ya muy poco […]; mi pobre padre, que vive con nosotros y 

cobra tres mil seiscientos reales de sueldo, con los que pasaría una vejez dichosa 

(tiene setenta años) necesita todo su sueldo para cubrir compromisos 

anteriormente contraídos [deudas de negocios ruinosos] y apenas le queda para su 

manutención. Mi madre vive con un hermano suyo, loco, en Sevilla, y pasa medio 

año con nosotros» (Baltanás, 110-111).  

En otra carta de 1885 refiere más desgracias y nos aporta valores de contraste 

del coste de la vida y la enfermedad: «Todos estos males y enredados con las 

cerezas o los bienes de los afortunados han detenido el viaje de mi madre que, a 

no haber algún nuevo mal, se irá esta semana. Bien lo necesita la pobre; está 

demacradísima y no sé cómo ha tenido fuerzas para resistir tanto. El año 85 ha 

sido fatal para nosotros; sólo el cariño y la estimación que mi madre, Ana y yo 

nos profesamos ha podido darnos fuerza para conllevar tantos males y tantas 

contrariedades. 6.000 reales hemos gastado en estos últimos meses; sólo en 

medicinas hemos salido por más de un duro diario. Considera, pues, si tengo 

derecho a que me perdones el silencio» (Pineda, 192).  

En la misma carta encontramos datos para poder poner de relieve sus 

necesidades económicas y lo poco que ganaba traduciendo: «A partir desde el día 

en que mi madre se vaya la situación económica se agrava mucho para mí: 

necesito como mínimo 1.500 reales al mes y solo tengo ahora unos treinta y 

tantos duros contando con todas mis entradas […] [y se despide como sigue]. A 

nadie he hecho daño; si no he podido hacer más bien a los míos no ha sido por 

falta de buen deseo, acaso sí por sobra de honradez […]» (Pineda, 192). Sabrás 

que soy catedrático de folklore (sin sueldo) en la Institución Libre: en su Boletín 

podrás ver algunas traducioncillas y artículos que publico» (Carta de diciembre 

de 1885, Pineda, 193). Machado y Álvarez vio sus traducciones publicadas entre 

1888, la Antropología, y 1889, Medicina popular, pero, es de suponer que 

empezó a traducirlas años antes, pues, simultaneaba esta labor con la de copista 

de escrituras, y, en preparar un manuscrito para la imprenta de la época, 

corrección de galeradas, encuadernación, etc., se invertían varios meses; por lo 

tanto, coincidió en el tiempo tanta desgracia como confiesa, hasta tal punto que 



 

se desahoga en el Apéndice de la Medicina Popular, en una carta dirigida al 

medico sevillano Federico Rubio, Presidente de la Sección de Medicina del Folk-

Lore Castellano: «Víctima como usted sabe de una larga y penosa enfermedad 

que me ha tenido sin duda mucho más cerca del otro barrio que del de Chamberí, 

en que ahora vivo; incapacitado en la convalecencia [esclerosis medular], de la 

que aún no he salido, de coordinar mis escasas ideas y aún más escasos 

conocimientos y noticias sobre Medicina popular, encontrábamos en el más grave 

de los compromisos al tener que cumplir al pacientísimo y bondadoso editor de 

este libro la palabra que hace ya tiempo le empeñé de escribir algo que sirviera 

como apéndice a la erudita obra del ilustrado colega señor Black» (Pineda, 305). 

Por otra carta sabemos lo que le costaba el alquiler de una de las muchas casas 

en las que vivió en Madrid: «Vivimos juntos mi padre y mi madre, mi tío Pepe, 

tan jaquecoso como siempre con sus tonterías y Ana y mis cinco hijos y yo […]. 

La casa aunque no es grande tiene la cabida bastante para dos familias con 

racional y afectuosa independencia y tampoco es cara pues nos cuesta 37 duros al 

mes. La situación es buena, muy próxima a la calle Barquillo […]» (Carta de 8 de 

mayo de 1884, Pineda, 153).  

Muere en Sevilla en 1893, a los 47 años de edad. A su mujer dejo viuda y 

huérfanos  a sus padres y a sus cinco hijos (Manuel, Antonio, José, Joaquín y 

Francisco). Como epitafio, valgan las palabras de Cejador: «Llano y afable, de 

inteligencia clara y gran corazón». Se le conoció también por el seudónimo de 

Demófilo. 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

III 

Los prólogos y las notas del traductor 



 

 

El primer párrafo del «Prologo del traductor» (tomo I, páginas XVI a XXXII) es 

publicidad de la BIBLIOTECA que edita el libro para elogiar el producto que ha 

merecido ser traducido y, de paso, dar a conocer, al  lector interesado, otras 

traducciones relacionadas con la que presenta (estrategia que usan los actuales 

portales de venta de libros, en línea, por catálogo).  

Dicho esto, Machado y Álvarez, va al centro de la polémica de la época sobre 

los estudios árabes en España: la fiabilidad de José Antonio Conde y García en 

materia de Historia de España en la Edad Media, especialmente la época 

musulmana. Machado reparte justicia para Conde y Dozy. Al primero, alaba su 

esfuerzo por sacar a la luz documentos nuevos y por trazar la historia de la 

España Musulmana; al segundo, su espíritu crítico documentado que aporta 

nueva luz a los estudios de ese periodo de la historia. Hecho esto, Machado y 

Álvarez sintetiza críticamente las distintas partes de este primer volumen. 

Críticamente, porque aporta Machado bibliografía complementaria a la 

esgrimida por Dozy para apoyar sus tesis; comprometidamente, porque desde la 

p. XIX, el traductor apoya al autor en el núcleo de sus argumentos: «pone 

inmediatamente de manifiesto la influencia perniciosa que en la adulteración 

ejercieron los nobles y sacerdotes, los cuales propendían á falsearla en interés de 

sus ideas, creencias y dogmas religiosos». Machado va más allá en su labor de 

prologuista y contradice a Dozy en materia onomástica con razones fonéticas y 

gráficas acordes con publicaciones suyas sobre el Folclore y el lenguaje infantil 

(véase aquí la sucinta biobliografía de don Antonio Machado y Álvarez). En las 

páginas XXII y siguientes, al hilo de los capítulos del libro, el traductor inserta 

noticias sobre estudios de su maestro D. Federico de Castro y publicaciones en 

proyecto de la Biblioteca que publica esta traducción de Machado; pero, 

rápidamente, vuelve al libro que traduce y prologa, y toma partido en la lucha de 

los intérpretes de la Historia de España: «Por nuestra parte que no hacemos 

motivo de gloria nacional una victoria más sobre las muchas que sufrimos, 

creemos sin embargo con el Sr. D. Federico de Castro que no son bastante 

fundadas las razones expuestas para negar la existencia de la batalla en cuestión 

[…]» (p. XXV).  Continúan unas bellísimas páginas del Machado poeta y padre de 

poetas sobre los capítulos de Dozy dedicados a la literatura árabe en Andalucía y, 

en especial, en el reino de Almería, la vistosa. Pero, rápidamente, de nuevo, el 

traductor vuelve a labor crítica y se compromete sin necesidad aparente, pero así 

era él, pues comenta: «[…] no vería á su muerte el noble Motacim su ciudad 



 

querida [Almería, citada] próxima á sucumbir bajo el yugo de los bárbaros 

almoravides, que con la inquina y el ódio del fanatismo religioso, igual en todas 

la épocas, cayeron como bandadas de negros y repugnantes buitres sobre aquel 

emporio de la poesía y del saber» (p. XXVIII). Su implicación con la obra 

traducida va más allá aún: «Convenimos en todo con las cuerdas y atinadas 

observaciones del Sr. Dozy acerca de este fatídico personage [Abu-Ishac de Elvira, 

teólogo, que despechado por el favor que alcanzaron los ilustres visires judíos 

Samuel y su hijo José, se propuso concitar contra ellos el odio y la animadversión 

de los estúpidos berberiscos], pues no es la catástrofe á que dio motivo el poema 

citado la única que sobrevino á la infeliz raza judaica; sabidas son por demás las 

infames persecuciones que sufrieron los desgraciados israelitas motivadas por 

otros poemas que compusieron teólogos, no árabes ciertamente, sino apóstoles de 

una religión de amor y caridad». Sin comentarios. A continuación, es Dozy quien 

recibe las críticas del traductor por haberse adentrado en materia de toponimia 

sin haber visitado Andalucía, según él supiera, hecho que, a su entender, le hizo 

cometer errores de localización muy patentes. 

Las notas a este primer volumen van en la misma dirección que las 

observaciones del prólogo del traductor. Se trata de notas de discusión 

bibliográfica con aportaciones de Machado referentes a estudios aparecidos con 

posterioridad a la obra de Dozy, o a estudios a los que sabio holandés no tuvo 

acceso, en especial, a lo concerniente a materia de toponimia latina y árabe. 

El prólogo de D. Antonio Machado y Álvarez al segundo volumen sigue en la 

misma línea que el anterior: relacionar la obra de Dozy con otras aparecidas en 

España de autores españoles. Y de nuevo, encontramos al Machado poeta y padre 

de poetas. En la página VI de su prólogo, el traductor se enfrenta al autor: «[…] 

perdónesenos lo atrevido de la afirmación, acaso no logra darse satisfactoria 

respuesta [qué es el Cid?…]; dá, a nuestro entender, equivocadamente, más valor 

á la segunda [el Cid tema favorito de los poetas de la Edad Media] que á la 

primera [qué es el Cid?], y considera la realidad y la poesía como términos 

antagónicos, siendo así que la poesía no es lo contrario de la realidad, sino una 

realidad más rica, más completa, más llena y que en ella, más que en la historia 

misma, es necesario estudiar para responder á la pregunta que tan hondamente ha 

preocupado al distinguido orientalista» (p. VI). 

Machado encuentra las razones de la equivocación de Dozy en esta confesión 

complementaria de las anteriores: «Juzgando sin duda la genialidad de nuestra 

nación por nuestra degradación presente, á que el fanatismo religioso y la 



 

ignorancia de una parte y la conversión de nuestra cualidad de indómitos en 

ingobernables nos ha traído […] (p. VII).  

Las notas a este segundo tomo se convierten en especie de metalengua de 

tercer nivel, pues Machado, incluye en ellas la traducción de otro autor para que 

se compare: «Con el objeto de que nuestros lectores puedan comprobar la 

traducción del texto de Ben-Adharî sobre la entrada de los Madjus en Sevilla, 

hecho por el señor Dozy, con la que del mismo texto hizo el entendido arabista 

español D. Francisco Fernández y González, en su libro Historia de Al-Andalus, 

por Ben-Adharî de Marruecos, Granada, 1862, p. 177-78, nos hemos decidido á 

poner ésta en el apéndice, y en el texto, página 324 á 327, la del Sr. Dozy, 

indicando ahora la ligeras variantes que existen entre ambas con letra cursiva ó 

en pequeña nota al pie»; pero lo que interesa aquí, no es tanto la labor 

traductológica de Machado al comparar ambas traducciones, como que es el 

mismo Machado el que comenta su propia traducción desde el metatexto de las 

notas a las «Notas del Traductor», por ejemplo: «(1). Por una equivocación, 

yerro o descuido de que no nos damos cuenta hemos traducido unos cien barcos, 

en vez de cerca de ochenta […]. Hacemos esta aclaración para que no se vean 

diferencias donde realmente no existen. Ni se achaque a los reputados 

orientalistas un descuido nuestro» (p. 453, nota 1). En las notas siguientes, 

encontramos estas explicaciones a las divergencias entre las dos traducciones: «(1) 

[…]. Como no tenemos á nuestra disposición el texto árabe, no podemos esplicar 

como desearamo[s] la causa de esta variante, hija al parecer de una diferencia de 

interpretación de sentido» (p. 454, nota 1), sentido al que continúa aludiendo en 

la nota 2, entre las páginas 456-7, y en la página 458.  

En el resto de las notas, el traductor despliega toda su erudición sobre las 

Torres de Hércules y sus posibles localizaciones, cosa que carece de interés en este 

estudio. Lo que sí hay que destacar es el afán del traductor por hacer bien su 

trabajo, por su «versión», que cuida, a pesar de su salud, su familia, y lo poco 

que cobraba (véanse aquí las circunstancias de vida y su trabajo). 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

IV 

La obra original y la obra traducida 

Datos técnicos comparados 
 

 



 

 



 

 



 

 



 

 



 

 



 

 

EL LIBRO ORIGINAL, en su segunda edición, se compone de dos volúmenes en 

8.º prolongado o marquilla. El primero tiene XIII páginas con las portadas y 

portadillas, Avertissement (V-VI), Extrait de l’avant-propos de la première édition 

(VII-XIII). El libro comienza con nueva numeración en arábigos y comprende desde 

la página 1 a la 360, en la que figura «Fin du premier volumen». Le sigue un 

Appendice con los textos árabes de referencia en este volumen, páginas en 

caracteres arábigos, numeradas en romanos I-LXXIV, en cuya última página se lee 

«Fin de l’appendice du premier volumen».  A continuación la «Table des matières 

du tome primier». 

LA TRADUCCIÓN ESPAÑOLA cuenta  con los mismos epígrafes y un «Prólogo del 

traductor» desde la página XVI a la XXXII, y «Notas del traductor», que van de la 

página 453 a 460, con notas de la A a la E. 

El segundo volumen de la edición de Leyde de 1860 consta de 5 páginas 

preliminares, sin numerar, con la portadilla y portada y 390 páginas que 

terminan con el pie «Fin du second et dernier volumen», a continuación, el 

Apéndice de textos árabes y en árabe con notas y traducción (de algunos textos) 

al francés, desde la página —numerada en romanos— I hasta la XCIX, que 

termina con «Fin de l’appendice du second et dernier volumen». La última hoja, 

en el anverso, sin numerar, figura la «Table de matières deu tome second», que 

termina con el pie «Fin de la table des matières du second et dernier volume»; en 

el reverso, se inserta la lista de erratas (8). 

El segundo volumen de la traducción de Machado incluye, tras las primeras 

páginas con los datos correspondientes de título, autor, traductor, tomo, el pie 

con los datos de los impresores, un nuevo prólogo del traductor (V-XIX). El 

cuerpo del libro abarca 450 páginas que terminan con el pie «Fin del tomo 

segundo y último». Desde las  páginas 453 a 460 figuran las «Notas del 

traductor».  

Este tomo contiene los mismos capítulos, pero la «Segunda Parte. El Cid de la 

realidad», que comienza en la página 124 hasta la 243, no figura en el «Índice de 

las materias comprendidas en este tomo». Ese índice  funde esta segunda parte 

con la «Tercera parte. El Cid de la poesía» (p. 244-291) en este rótulo «Segunda 

parte. El Cid de la poesía», que se sitúa entre las páginas 124 y la 292; sin 

embargo, en la p. VI del prólogo del traductor refiere el traductor dichas tres 

partes.  Y termina con el pie «Fin del Índice del segundo y último tomo». El lector 



 

interesado en la lengua árabe y en los textos de esa lengua citados por Dozy no 

encontrará ni la una ni los otros en la edición española.  



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

V 

Análisis de la traducción 

 



 

EN LA TABLA SIGUIENTE EMPAREJO, en columnas confrontadas en bloques, el texto de Dozy y la traducción de don Antonio 

Machado y Álvarez. Intervengo en ambos textos con realces de negrita, subrayado simple y doble y contorno de letras, que nunca se 

encuentra en los originales, para destacar las técnicas y procedimientos que  determinan el método y la clase de traducción practicada 

por el traductor a lo largo de su trabajo 
  CAPITULO I.  

 ÉTUDES 

SUR LA 

CONQUÊTE DE L’ESPAGNE PAR LES ARABES 

ESTUDIOS SOBRE LA CONQUISTA DE ESPAÑA 

POR LOS ÁRABES. 

 

[D-1] —1— 

La conquête de l’Espagne par les Arabes est à coup sûr 

un sujet très-important , puisque , pour bien comprendre la 

situation faite aux vaincus par les vainqueurs , il faut avoir saisi 

préalablement le véritable caractère de la conquête ; mais 

c’est en même temps une matière fort obscure , et si elle est 

féconde pour le poète et le romancier , qui ont le droit de 

suppléer par l’imagination à la disette des documents , elle est 

au contraire ingrate et stérile pour l’historien. La conquête , il 

est triste de devoir le dire , est jusqu’à un certain point une 

lacune dans les annales de la Péninsule , et tant qu’on n’aura 

pas découvert de meilleurs documents latins , cette lacune 

subsistera. J’ose croire , cependant , qu’un examen attentif 

des sources peut fournir des résultats plus satisfaisants que 

—33— 

La conquista de España por los árabes es, á no dudarlo, un 

asunto de la mayor importancia, puesto que para poder apreciar 

rectamente la situación en que los vencedores colocaron á los 

vencidos, es necesario, conocer de antemano el verdadero 

carácter de la conquista; pero esta materia muy oscura de suyo, 

aunque fecunda para el poeta y para el novelista á quienes es 

lícito suplir con la imaginación la escasez de documentos, es por 

el contrario árida y estéril para el historiador. La conquista, 

triste es confesarlo, forma hasta cierto punto una laguna en los 

anales de la Península; laguna que subsistirá mientras no se 

descubran mejores documentos latinos. Nos atrevemos  

—34— 

sin embargo á creer que un atento examen de las fuentes 

puede producir resultados más satisfactorios que los obtenidos 

[M-1] 



 

ceux qu’on a obtenus jusqu’ici , et je m’estimerais heureux  

—2— 

si les textes inédits et les observations que je vais donner 

, pouvaient contribuer à éclaircir certaines questions aussi 

difficiles qu’intéressantes. Au reste , ne voulant pas répéter ici 

ce que j’aurai à dire ailleurs , je ne toucherai qu’à certains 

points , et je tâcherai surtout de donner une juste idée du 

degré de confiance que méritent les différentes sources. 

hasta aquí, y nos daríamos por contentos si nuestras 

observaciones y los textos inéditos de que vamos á dar cuenta 

pudiesen contribuir á ilustrar algunos puntos tan interesantes 

como difíciles. Par lo demás, como no queremos adelantar aquí 

lo que habremos de decir más adelante, nos limitaremos á tratar 

ciertos asuntos procurando ante todo dar una idea cabal del 

grado de confianza que merecen las diversas fuentes. 

 I. 

CHRONIQUE D’ISIDORE DE BÉJA. 

CRÓNICA DE ISIDORO DE BEJA. 

 

 

[D-2-1]- —2— 

On attribue ordinairement à un certain Isidore , qui aurait 

été évêque de Béja , la chronique latine écrite , en 754 , dans 

le midi de l’Espagne. Il est possible que l’auteur se soit appelé 

Isidore , car il y a des manuscrits qui portent ce nom; mais son 

titre d’évêque ne me semble reposer que sur une bévue 

commise par le moine qui a ajouté un index au manuscrit 

d’Oviédo. Entre autres chroniques , ce manuscrit , qui a été 

achevé de copier après l’an 1100 , contient aussi celles 

d’Isidore , évêque de Séville (Isidorus Hispalensis) , et l’auteur 

de l’index les attribue à «Isidorus Pacensis Ecclesiae 

Episcopus 1.» Il est clair , je crois , que le moine a sauté la 

syllabe His et qu’il a écrit pacensis au lieu de palensis ; mais 

je ne conçois 

—35— 

Atribúyese ordinariamente á un tal Isidoro, á quien se ha 

supuesto obispo de Beja, la crónica latina escrita por el año 754, 

en el mediodía de España. Posible és que el autor se llamara 

Isidoro, porque hay manuscritos que llevan ese nombre; pero su 

título de Obispo fúndase solo en un yerro cometido por el monje 

que añadió un índice al manuscrito de Oviedo. Este manuscrito 

acabado de copiar después del año 1,100, contiene, entre otras 

crónicas, la de Isidoro, obispo de Sevilla, (Isidorus Hispa-lensis) 

y el autor del índice las atribuye á («Isidorus Pacensis AEcclesias 

Episcopus» (1). Es claro, en nuestra opinión, que el monje 

[M-2-1] 



 

 
 

[D-n-1] —— 

1) Voyez España sagrada , t. IV , p. 200. 

 

—— 

(1) Véase Esp. Sagr. t. IV, p. 200. 

[M-n-1] 

[D-2-2] —3—  

pas comment on a pu tirer de cet index les conclusions 

suivantes : 1° il y a eu un Isidore , évêque de Béja ; 2° ce 

personnage a écrit une chronique , et 3° cette chronique est 

celle qui commence par les mots: «AEra DCXLIX , 

Romanorum LVII Heraclius» etc. Ce qui rend ces 

conclusions d’autant plus singulières , c’est que la 

chronique dont il s’agit ne se trouve pas dans le man. 

d’Oviédo. L’argument tiré de l’index n’est donc pas valable. 

On cite encore le témoignage de Vaseo , qui dit avoir vu un 

manuscrit où notre chronique était attribuée à Isidore de Béja. 

Mais il est permis de demander si c’était un manuscrit ancien 

, ou bien une copie trop récente pour faire autorité dans une 

question de ce genre. Quoi qu’il en soit , je me tiens 

persuadé que le chroniqueur , loin d’être évêque de Béja , 

n’écrivait pas même dans cette ville. Il ne parle pas une seule 

fois de Béja , et pourtant il aurait eu toute raison de le faire , 

puisque de son temps la population chrétienne de cette ville 

s’insurgea contre le gouverneur musulman de l’Espagne 1. 

—36—  

ha saltado la sílaba His y que ha escrito pa censis en vez de 

palensis (1); pero no comprendemos como han podido sacarse 

de este índice las conclusiones siguientes: primera, que ha 

habido un Isidoro obispo de Beja; segunda, este personaje ha 

escrito una crónica; tercera, esta crónica es la que comienza con 

las palabras: «AEra DCXLIX, Romanorum LVII Heraclius» 

etc., conclusiones tanto más peregrinas cuanto que la crónica en 

cuestión no se encuentra en el manuscrito de Oviedo. El 

argumento deducido del índice carece pues de valor. Cítase 

también el testimonio de Vaseo quien dice haber visto un 

manuscrito en el que se atribuía la crónica que nos ocupa á 

Isidoro de Beja. Séanos lícito sin embargo poner en tela de juicio 

si semejante manuscrito era antiguo ó quizás una copia 

demasiado reciente para que tenga autoridad en una cuestión de 

esta índole. Como quiera que sea, estamos convencidos de que el 

cronista léjos de haber sido obispo de Beja ni aun siquiera 

escribió en esta ciudad. No habla una sola vez de ella apesar de 

tener poderosas razones para hacerlo, porque en su tiempo los 

cristianos de aquella pobla- 

[M-2-2] 



 

Tout indique au contraire qu’il écrivait à Cordoue. Il parle de 

cette ville avec une prédilection très-marquée 2 , et il donne 

des détails si exacts sur plusieurs événements qui s’y sont 

accomplis , qu’il doit en avoir été témoin oculaire. 

 

—— 

(1) Véase la nota A. al final del tomo. [Esta nota es de don 

Antonio Machado y Álvarez]. 

 

— 37 —  

cion se insurreccionaron contra el gobernador musulmán de 

España (1). Todo por el contrario indica que escribiera en 

Córdoba, ciudad de la que habla con singular predilección (2), 

dando pormenores tan exactos sobre muchos acontecimientos 

allí ocurridos que parece testigo presencial de ellos. 

[D-n-2] —— 

1) Maccarî , t. II, p. 17 de édition de Leyde. 

2) Voyez , par exemple , c. 86 à la fin. 

—— 

(1) Maccari, t. II, p. 17 de la edic. de Leyden. 

(2) Véase por ejemplo c. 36 hácia el fin. 

[M-n-2] 

[D-3] —4—  

La chronique d’Isidore est à coup sûr un ouvrage très-

important. Pour les temps antérieurs a l’arrivée des Syriens en 

Espagne , elle est bien plus complète que les chroniques 

musulmanes , car les Arabes , quand ils se mirent à écrire leur 

histoire , avaient presque oublié les événements de cette 

époque. Pour les guerres civiles qui précédèrent l’arrivée 

d’Abdérame Ier en Espagne , elle est aussi d’une grande valeur 

; de plus , elle fournit sur la conquête des renseignements 

précieux , quoique fort courts. Malheureusement elle est 

souvent obscure et parfois inintelligible. La faute en est en 

—37—  

La crónica de Isidoro es ciertamente una obra de gran 

importancia y mucho mas completa que las crónicas 

musulmanas en lo concerniente á los tiempos anteriores á la 

llegada de los sirios á España, pues los árabes cuando se 

pusieron á escribir su historia habían olvidado casi del todo los 

acontecimientos de aquella época. Es también esta crónica de 

inmenso valor para el conocimiento de las guerras civiles que 

precedieron á la llegada de Abderraman I á España, y suministra 

además sobre la conquista datos verdaderamente preciosos, 

aunque escasos. Por desgracia es amenudo oscura y aun 

[M-3] 



 

partie à l’auteur , dont le style , à la fois incorrect et 

prétentieux , porte tous les signes de l’extrême décadence 

littéraire. Ajoutez-y qu’il écrivait en prose rimée , genre de 

composition qui était alors à la mode dans toute l’Espagne 1 , 

mais qui a souvent contraint notre chroniqueur à donner un 

tour forcé à ses phrases. Cependant je crois qu’il faut surtout 

imputer aux copistes l’obscurité de l’ouvrage , car dans le 

texte tel que nous l’avons , on rencontre tour à tour des mots 

altérés , des gloses , des interpolations , des lacunes et des 

feuillets déplacés , de sorte que je serais presque tenté de 

dire qu’il n’existe pas d’autre ouvrage latin dont le texte soit 

corrompu au même degré. Les manuscrits qu’on a 

collationnés n’ont pas suffi pour corriger ces fautes ; ils sont 

tous fort mauvais , et je me tiens persuadé qu’ils découlent 

d’une seule source : d’un vieux manuscrit glosé , difficile’ à lire 

et fort endommagé. Pour corriger le texte il faut donc appeler 

la critique conjecturale à son secours. Je l’ai fait , et je 

donnerai ici mes remarques sur quelques passages , en me 

servant de la dernière édition , celle que Florez a donnée dans 

le huitième volume de l’España sagrada. 

 

algunas veces ininteligible, defecto debido en gran parte al autor, 

cuyo estilo á la vez incorrecto y pretencioso tiene todos los 

signos de una estremada decadencia literaria. Añádase á esto 

que escribía en prosa rima- 

— 38 —  

da, género de composición entonces muy en boga en España 

(1) que obligaba á nuestro cronista á dar un giro violento á sus 

frases en más de una ocasión. Creemos sin embargo que 

aquella falta debe imputarse muy especialmente á los que la 

copiaron, pues en el texto tal como lo poseemos se encuentran 

de cuando en cuando palabras alteradas, glosas, interpolaciones, 

lagunas y hojas colocadas fuera de su lugar, lo cual nos hace 

caer en la tentación de asegurar que acaso no existe obra latina 

cuyo texto esté mas corrompido. La confrontación de 

manuscritos hecha para corregir esta falta no ha sido suficiente, 

pues eran muy malos y provenian todos, tal es mi persuasión, de 

una misma fuente: un antiguo manuscrito glosado, difícil de leer 

y en un estado deplorable de deterioro. Es por tanto preciso 

para corregir el texto recurrir á la crítica basada en congeturas. 

Así lo hemos hecho y ahora presentaremos nuestras 

observaciones sobre algunos pasages valiéndonos de la última 

edición, que es la que trae Florez en el tomo octavo de la España 

Sagrada.  

 

[D-n-3] —— —— [M-n-3] 



 

1 Voyez , par exemple , l’inscription qu’Alphonse II fit placer 

dans l’église d’Oviedo , Esp. Sagr., t. XXXVII, p. 140. 

(1) Véase por ejemplo la inscripción que Alfonso II hizo 

colocar en la iglesia de Oviedo, Esp. Sagr., t. XXXVII, p. 140. 

[D-4] —5— 

Il faut rayer ici l’adverbe communiter ; c’est une glose de 

civiliter , mot qui se trouve dans le sens de gracieusement , 

aflablement , chez des auteurs classiques tels que Tacite et 

Cicéron , et chez Isidore lui-même ; voyez chap. 16 in f ., 43 

init. , 44 init.  

—39— 

Es preciso quitar el adverbio comumniter que es una glosa 

de civiliter, palabra que se emplea en el sentido de 

graciosamente, con afabilidad, en los autores clásicos, tales 

como Tácito y Cicerón y en el mismo Isidoro; véase capítulo 16 

in f., 43 init.. 44 init. 

[M-4] 

[D-5] —5— 

Chap. 36 , où il est question de Mousâ :  

—39— 

Cap, 36 donde se trata de Muza: 

[M-5] 

[D-6] —6— 

Dans ce passage il faut rayer les mots nobiles viros ; c’est 

une glose de seniores qu’Isidore emploie très-souvent dans le 

sens de seigneurs. Au lieu de arripientem il faut lire arripientes. 

Le sens est que les seigneurs essayèrent , mais sans y réussir 

, de se soustraire par la fuite aux bourreaux d’Oppas , l’allié 

des musulmans. Enfin , il faut lire depopulat au lieu de 

depopulatur , à cause de la rime. 

—40— 

En este pasage es necesario borrar las palabras nobiles viros, 

glosa de seniores que Isidoro usa muy amenudo en el sentido de 

señores. En lugar de arripientem debe leerse arripientes. El 

sentido es que los señores procuraron, aunque sin conseguirlo, 

sustraerse por medio de la fuga á los verdugos de Opas aliado de 

los musulmanes. Por último, á causa de la rima debe leerse 

depopulat en vez de depopulatur. 

[M-6]] 

[D-7] —6— 

Chap. 38—40. Afin de faire comprendre ce que j’ai à dire 

sur ces chapitres , il est nécessaire que j’en donne d’abord le 

texte : 

—40— 

Cap. 38—40. Para hacer comprender lo que tenemos que 

decir sobre estos capítulos, se hace indispensable que 

primeramente demos á conocer el texto: 

[M-7] 

[D-n-4] —7— 

—— 

—41— 

—— 

[M-n-4] 



 

1) Je crois devoir lire : qui oequorei navalesque. La leçon 

oequorei se trouve dans quelques manuscrits. 

 

(1) Creemos que debe leerse: qui oequorei navalesque. La 

lección oequorei se encuentra en algunos manuscritos. 

[D-n-5] —8— 

—— 

1) Cette leçon se trouve dans l’édition de Berganza. Florez 

donne stabilitus. 

—42— 

—— 

(1) Esta lección se encuentra en la edic. de Berganza. Florez 

trae stabilitus. 

[M-n-5] 

[D-n-6] —9— 
—— 
1) Je donne le commencement de ce chapitre tel qu’il se 

trouve dans l’édition de Florez , sans essayer de corriger les 

fautes.  

—43— 

—— 

(1) Presento el principio de este cap. tal como se encuentra 

en la edic. de Florez sin corregir las faltas. 

[M-n-6] 

[D-8] —9— 

Il est clair que tout le passage relatif à Theudimer et son fils 

est déplacé ; mais partout ailleurs dans le livre il le serait 

également , de sorte que je soupçonne que c’est un fragment 

d’une autre chronique d’Isidore. Cet auteur atteste lui-même 

qu’il en écrivit d’autres relatives à la même époque , car il dit , 

c. 65: 

 

—44— 

Es evidente que todo el pasage relativo á Teodomiro y su 

hijo está fuera de lugar, mas donde quiera que se hallase 

colocado lo estaría igualmente, lo cual nos hace presumir que es 

un fragmento de otra crónica de Isidoro. Este autor atestigua 

por sí mismo que escribió otras crónicas relativas á la misma 

época, puesto que dice, c. 65: 

[M-8] 

[D-9] —10— 

Je crois donc qu’une feuille d’une de ces chroniques , 

aujourd’hui perdues , a été insérée par hasard dans la 

chronique qui nous occupe , et que le chapitre 40 doit être 

—45— 

Creemos que una hoja de esas crónicas perdidas hoy, ha 

sido intercalada por casualidad en la que nos ocupa, y que el 

cap. 40 debe colocarse inmediatamente después de las palabras: 

[M-9] 



 

placé immédiatement après les mots : cervice tenus eiicitur 

pompisando. Quoique je n’aie pas osé proposer des 

corrections sur le commencement de ce 40e chapitre , il me 

paraît certain que l’explication du terme amîr-al-monminîn 

n’est pas d’Isidore. Vivant au milieu des Arabes , cet écrivain 

devait connaître trop bien la langue de ce peuple pour 

expliquer d’une manière aussi ridicule un terme qu’il entendait 

chaque jour. 

 

cervice tenus eiicitur pompisando. Aunque no nos hayamos 

atrevido á proponer correcciones para el principio del capítulo 

40, nos parece fuera de duda que la esplicacion del término 

amir-al-muminin no es de Isidoro. Viviendo este autor entre los 

árabes debía conocer demasiado bien la lengua de aquel pueblo 

para no esplicar de una manera tan ridicula un término que 

escuchaba todos los días. 

[D-10] —11— 

Chap. 42. Abdallaziz --- --- consilio Ajub occiditur ; atque 

eo Hispaniam renitente. Lisez retinente ; l’auteur veut dire 

qu’Aiyoub resta gouverneur de l’Espagne. 

—45— 

Cap. 42. Abdalaziz-consilio Ajub occiditur; atque eo 

Hispaniam renitente, Léase retinente; el autor quiere decir que 

Ajub quedó de gobernador de España. 

[M-10] 

[D-11] —11— 

Il faut lire ici sortem au lieu de sorte , et rayer le mot 

potestatem. Potestas est la glose de sors ; l’auteur veut dire 

que le gouverneur de l’Afrique avait reçu du calife le droit de 

nommer le gouverneur de l’Espagne. Quant aux derniers mots 

de la phrase , il résulte du contexte que l’auteur veut dire: 

«Oddifa ne fit rien qui mérite d’être remarqué ;» mais le copiste 

n’a pas su déchiffrer son vieux manuscrit ; au lieu de nihil 

dignum adversumque ingeminat , paroles qui ne donnent 

aucun sens , il faut lire: nihil dignum animadversione germinat. 

— 46 — 

Debe leerse sortem en vez de sorte y tachar la palabra 

potestatem. Potestas es la glosa de sors; el propósito del autor 

fue enterarnos de que el califa había concedido al gobernador de 

África el derecho de nombrar al gobernador de España. En 

cuanto á las últimas palabras de la frase resulta del contesto que 

el autor quiso decir: «Odífa no hizo nada digno de 

mencionarse»; Pero un copista no supo descifrar su antiguo 

manuscritos: en vez de nihil dignu adversumque ingeminat, 

palabras que no forman sentido, es necesario leer, nihil dignu 

animadversione germinat. Plinio emplea también el verbo 

[M-11] 



 

Pline emploie aussi germinare comme verbe actif. germinare como activo. 

[D-12] —11— 

Chap. 57. Florez donne ici : Inter quos Zat Saracenum 

genere , plenum facundiâ , clarum etc. ; mais la rime et la 

phraséologie d’Isidore exigent qu’on ponctue ainsi: 

—46— 

Cap. 57 Florez dice aquí: Inter quos Zat Saracenum genere, 

plenum facundiâ, clarum etc.; pero la rima y la fraseología de 

Isidoro exigen que se puntue de esta manera: 

[M-12] 

[D-13] —12— 

Isidore emploie souvent genere plenus dans le sens de : 

issu d’une noble race; comparez c. 63 […]. 

—47— 

Isidoro emplea á menudo genere plenus en sentido de 

oriundo de una noble raza; comparese c. 63 […]. 

[M-13] 

[D-14] —12— 

Plus loin , Florez donne: Sed ubi sedem Cordubensem 

Mammet adiit , turbidus Abderraman ; mais il faut ponctuer 

de cette manière:  

 

—47— 

Mas adelante Florez dice: Sed ubi sedem cordubensem 

Mammet adiit, turbidus Abderraman; pero es necesario colocar 

los puntos y las comas de este modo: 

[M-14] 

[D-15] —12— 

Dans ce même chapitre on lit: 

—47— 

En el mismo capítulo se lée: 

[M-15] 

[D-16] —12— 

Il faut biffer sedibus regis ; c’est une glose de regalibus ; et 

au lieu de impetitur , il faut lire impeditur. 

—47— 

Es preciso tachar sedibus regis, lo cual es una glosa de 

regalibus y en lugar de impetitur es preciso leer impeditur. 

[M-16] 

[D-17] —12— 

Chap. 58. Il est question ici de la révolte du chef berber 

Monousa , qu’Isidore appelle Munuz (car c’est  

— 13— 

ainsi qu’il faut lire avec presque tous les manuscrits , et 

—47— 

Cap. 58. Trátase en él de la insubordinación del gefe 

berberisco Munuza á quien Isidoro llama Munuz (que así es 

como convie- 

— 48— 

[M-17] 



 

non pas Munniz , comme donne Florez) , et le texte dit: ne leer con casi todos los manuscritos y no Muniz como dice 

Florez), y el texto dice: 

 

[D-18] —13— 

Les gloses ont rendu ce passage tout à fait inintelligible. Au 

lieu de donner ces paroles vides de sens : et Anabadi , illustris 

Episcopi et decore iuventutis proceritatem , quam igne 

cremaverat , Florez aurait mieux fait de suivre l’édition de 

Berganza , où on lit : et decoroe proceritatis , quem igne 

cremaverat. Le mot iuventutis est une glose inexacte de 

decorœ proceritatis , expression qu’Isidore a empruntée à 

Tacite (Ann., XII , 44). Ensuite il faut lire : civitalis , plenitudine 
1 olim 

 —14— 

aquarum affluentis , en rayant le mot abundantia , qui est 

une glose de plenitudo. L’expression plenitudo ( = copia , 

abundantia) aquarum était fort usitée au moyen âge. Entre 

autres exemples , du Gange donne celui-ci: « Pons de Brazolo 

destructus fuit per plenitudinem aquarum; et inundationes 

diluvii ita venerunt magnae et maximae quod dictum pontem 

destruxerunt. » Au reste , Isidore , embarrassé par ses rimes , 

dit ici en deux phrases ce qu’il aurait dû dire en une seule. Il 

veut dire que le chef berber , assiégé dans une ville de la 

Cerdagne , fut forcé , faute d’eau , de la quitter ; et comme 

—48— 

Las glosas han hecho este pasage completamente 

ininteligible. En vez de poner estas palabras vacias de sentido: et 

Anabadi, illustris Episcopi et decore inventutis proceritatem, 

quam igne crernaverat, Florez hubiera hecho mejor en seguir la 

edición de Berganza en la que se lée: et decoroe proceritatis, 

quem igne crernaverat. El vocablo iuventutis es una  

—49— 

glosa inexacta de decoroe proceritatis, expresión que Isidoro 

ha tomado de Tácito (Ann XII, 44). A continuación debe leerse: 

civitatis, plenitudine (1) olim aquarum affluentis, borrando la 

palabra abundantia que es una glosa de plenitudo. La espresion 

plenitudo (copia, abundantia) aquarum se usaba con mucha 

frecuencia en la edad media. Du Cange trae entre otros ejemplos 

el siguiente: «Pons de Brazolo destructus fuit per plenitudinem 

aquarum; et inundationes diluvii ita venerunt magnae et 

maximae quod dictum pontem destruxerunt». Por lo demás 

Isidoro, embarazado con la rima, expresa en dos frases lo que 

hubiera podido expresar perfectamente en una sola. Quiere decir 

que el gefe berberisco sitiado en una ciudad de la Cerdaña se vio 

obligado por la falta de agua á abandonarla; más como antes la 

ciudad se encontraba abundantemente provista, el piadoso 

cronista vé en esta circunstancia un castigo con que Dios aflijió 

[M-18] 



 

auparavant elle était abondamment pourvue d’eau , le pieux 

chroniqueur voit dans cette circonstance un châtiment que 

Dieu infligea à Monousa , parce que ce chef avait répandu le 

sang de beaucoup de chrétiens et qu’il avait fait brûler l’évêque 

Anabade. 

á Munuza, por haber derramado la sangre de muchos cristianos, 

y haber hecho quemar al obispo Anabade.  

[D-n-7] —13— 

1) Cette conjecture est confirmée par le man. de l’Arsenal. 

Au resté , ce manuscrit , que j’ai collationné , est fort mauvais. 

—49— 

(1) El manuscrito del Arsenal confrontado por mí, y que es 

muy malo por cierto, confirma esta opinión. 

[M-n-7] 

[D-19] —14— 

Un peu plus loin , Florez aurait dû lire , avec les manuscrits 

, insequitat , à cause de la rime , et non pas insequitur , 

comme il donne d’après l’édition de Berganza.  

—49— 

Algo más lejos Florez hubiera debido leer con los 

manuscritos insequitat á causa de  

—50— 

la rima y no insequitur, como nos dice siguiendo la edición 

de Berganza. 

[M-19] 

[D-20] —14— 

Lisez: potestaem, excelsam genealogiam etc. Souvent les 

copistes n’ont pas fait attention à la petite barre au dessus des 

lettres , destinée à indiquer le m.  

—50— 

Léase: potestatem, excelsam genealogiam, etc. 

  Los copistas no han prestado la mayor parte de las veces 

atención á la barrita colocada encima de las letras para indicar 

la m. 

[M-20] 

[D-21] —15— 

Plus loin , dans le même chapitre: 

Más adelante en el mismo capítulo se dice:  [M-21] 

[D-22] —15— 

Au lieu de transductivis , Florez aurait dû lire transductis 

(ou plutôt transductisque) , comme ou trouve dans l’édition de 

—50— 

En lugar de transductivis, Florez hubiera debido leer 

transductis (ó más bien transductisque) como se encuentra en la 

[M-22] 



 

Sandoval. Ici et ailleurs (c. 34) l’expression transductis 

promontoriis signifie : après avoir passé la Sierra Morena. 

 

  Plus loin , il faut substituer mali machinatores à male 

machinatores , arures , comme porte un manuscrit [(caracteres 

árabes)] , à augures , et Trinacrios à Tinacrios. 

edicion de San-  

— 51 — 

 doval. Aquí y en todas partes la expresion transductis 

promontoriis significa después de haber pasado la Sierra 

Morena. Más adelante es necesario sustituir mali machinatores á 

male machinatores, arures como dice un manuscrito [faltan los 

caracteres árabes de la obra de Dozy] á augures y Trinacrios á 

Tinacrios. 

[D-23] —15— 

1) Comme je crois me rappeler d’avoir lu chez des 

historiens modernes qu’Ocba se rendit avec une flotte à 

Saragosse, je ferai observer que le mot classis ne signifie pas 

ici flotte , mais armée. Comparez c. 68 : tunc Abulcatar cum 

classe palatii (avec sa garde) praeceps insequitur. 
 

—50— 

(1) Creyendo recordar haber leido en historiadores 

modernos que Ocba se dirigió á Zaragoza con una escuadra 

debemos observar que la palabra classis no significa aquí 

escuadra, sino ejército. Comparese c. 68: tunc Abulcatar cura 

classe palatii (con su guardia) praeceps insequitur. 

[M-23] 

[D-24] —15— 

L’ouvrage d’Isidore fourmille donc de fautes de copiste. Il 

me semblait nécessaire d’appeler l’attention sur cette 

circonstance , parce que plus tard j’aurai à présenter des 

corrections et des remarques qui pourraient étonner le lecteur , 

s’il ne s’était pas fait auparavant une juste idée de l’état du 

texte. 

—51— 

La obra de Isidoro está cuajada de faltas de copista. Nos 

parece necesario llamar la atencion sobre esta circunstancia 

porque después hemos de presentar algunas correcciones y notas 

que podrian maravillar al lector, sino tuviese de antemano una 

cabal idea del estado en que se encuentra el texto. 

[M-24] 

 

 



 
EN LOS TEXTOS DEL SIGLO XIX, en impresiones en 8º mayor, con cajas de 20 x 

12.5 y manchas de 15 x 8.5, los párrafos comprendían desde 45 líneas, en el 

desarrollo del los capítulos, a cinco, en los fínales de capítulos. No abundaban, 

pues,  los puntos y aparte en relación con los seguidos. La razón era de tipo 

económico, por una parte, y del estilo de la prosa de la época, por otra.  

En el capítulo que analizo, cuento en Dozy 24 párrafos y 7 notas a pie de 

página; en Machado resultan también 24, aunque el 20 de Dozy lo divide en dos; 

pero, como el 22, dividido en Dozy, lo une, resultan también 24.  

La estadística del texto francés: 2206 palabras, 9604 caracteres, 162 líneas. 

La estadística del texto español: 2049 palabras, 9863 caracteres, 184 líneas.  

He tenido en cuenta los clínicos franceses y españoles. Y téngase en  cuenta, en 

paralelo, el uso necesario del pronombre sujeto en francés  del tipo je, il, elle, 

nous, vous, ils, ce, etc. (48), innecesarios o potestativos en español; el uso del 

artículo francés en construcciones del tipo l’Espagne y otros nombres propios (7); 

la negación con fórmula doble ne… pas, que en español se realiza, en los casos de 

esta traducción, con no (15). Y, en contraste también, el desarrollo de la forma 

des por la doble española de preposición y artículo se compensa con los casos en 

que des se traduce por el artículo cero. En resumen, son prácticamente el mismo 

número de palabras. 

 

EN CUANTO AL USO DE LOS SIGNOS DE PUNTUACIÓN: 

 

Signo Dozy Machado y Álvarez 

Comas 155 105 

Punto y coma 20 18 

Dos puntos 25 22 

Puntos 98 97 

 

DE LA COMA, las 50 comas menos del texto traducido se deben a la forma 

suelta de puntuar de Machado que, en casos como puesto que, traducción de 

puisque, entre comas en el TO, prescinde la coma antepuesta (ejemplo en D-1 y 

M-1). Las oraciones de relativo con qui, où, explicativo, con coma antepuesta, 

pasan a oraciones participio o de relativo especificativo que pierden dicha coma 

(D-2 y M-2, con dos casos; D-2-2 y M-2-2, al final; D-18 y M-18; D-5 y M-5; D-



 

17-18 y M-17-18, tres casos); en la traducción se pierde el par de comas de los 

enlaces modificadores oracionales del tipo cependat / sin embargo (D-1 y M-1; D-

3 y M-3; D-n-3 y M-n-3), en este caso en que concurren en medio de la oración. 

La coma seguida de la conjunción et del original pasa a punto y coma sin la 

conjunción correspondiente y por transposición sintáctica de la coordinación a la 

yuxtaposición (D-1 y M-1), y en este mismo bloque, al final, desaparece otra 

coma del original por otra transposición de coordinada con et, precedida por 

coma, con valor argumentativo causal-consecutivo, traducida por Machado por 

una oración de gerundio concertado con igual valor, pero que prescinde de coma 

antepuesta.  

En el bloque D-2-1 y M-2-1, los incisos del original que van entre comas, 

aparecen en la traducción con solo la coma pospuesta (en 754 / por el año 754, 

dos casos más en D-2-2 y M-2-2, cuatro casos en D y M-3, 6, 9, 22); en D-3 y M-

3, encontramos una aclaración temporal a una causa entre comas que, en la 

traducción, se modula estructuralmente sin comas (cuatro casos más en D-17, 20, 

22 y M-17, 20, 22).  

EN LA PUNTUACIÓN DE LAS NOTAS, Machado prescinde de la coma que separa 

zonas distintas, como en el caso de la nota D-n-1 y M-n-1, en la que no pone 

coma tras el campo título abreviado y seguido con punto, al que confía la 

convención de separar de la abreviatura de tomo (t.). Machado prescinde de 

coma ante la conjunción o , traducción de ou, que aparece con coma (D-2-2 y M-

2-2).  

En el bloque D-3 y M-3 (dos casos), en el texto francés aparece el uso de coma 

tras oración subordinada antepuesta a la principal, que desaparece en el texto 

traducido por el cambio de orden a principal seguida de subordinada; pero esa 

misma coma tampoco la conserva el traductor, cuando no invierte el orden y 

conserva la oración subordinada antepuesta a la principal (D y M-9, 11, 23); 

procede de la misma forma en casos de complementos circunstanciales 

antepuestos a oración principal (D y M-14, 16, 18, 19, 21, 22). Machado elimina 

la coma ante la conjunción copulativa et, cuando esa conjunción une dos 

oraciones coordinadas copulativas del mismo nivel (D-3 y M-3, al final; D-11, 17, 

18 y M-11, 17, 18), y prescinde también de la coma ante oración causal 

pospuesta a la principal (D-24 y M-24). 

EN CUANTO A LOS PUNTOS Y COMAS, el que aparece en D-3, ante de plus, lo 

cambia por la secuencia equivalente de coma ante conjunción y; el que usa Dozy 

en construcción paratáctica en este mismo bloque ([…] ces fustes ; ils sont […]), 



 

lo transpone Machado a la construcción hipotáctica de valor argumentativo 

correspondiente, precedido de coma y el nexo causal. Cambia el punto y coma del 

bloque D-8 por coma ([…] ; mais > […] , mas, en M-8). El caso extremo, la 

desaparición del punto y coma en la traducción, se encuentra en D y M- 16, en la 

secuencia «[…] ; et […]» que pasa a «[…] y […]».  

En contraste, Machado y Álvarez, procede a sustituir repetidas construcciones 

coordinadas con et, precedida por coma, por construcciones paratácticas unidas 

por punto y coma (D y M-1, 2-2 , en las secuencias «[…] Peninsule , et  […] > 

[…] ; laguna […]» y «[…] , et 3º […] > […] ; tercera […]»; cambia el punto y 

coma del original por dos puntos en D y M-11 para introducir directamente los 

ejemplos ([…] manuscrit ; > manuscrito1:). Todos estos cambios responden a la 

tendencia a la puntuación machadiana cercana al ritmo de la «oralidad». 

EN CUANTO A LOS DOS PUNTOS, ante determinadas ejemplificaciones, Machado 

las une sintácticamente al argumento al que aclaran sin emplear los dos puntos (D 

y M-13, 22), por medio de coma (D y M- 11). Practica que, de nuevo, confirma la 

coherencia puntuaria de Machado respecto de los signos anteriores analizados. 

En cuanto a los puntos (punto y seguido, punto y aparte y punto final) la 

coincidencia, es prácticamente total, salvo la observación hecha antes. En D y M-

2-2, al final, «Tout indique au contraire qu’il écrivait à Cordoue. Il parle de cette 

ville avec une prédilection très-marquée» pasa en la traducción a «Todo por el 

contrario indica que escribiera en Córdoba, ciudad de la que habla con singular 

predilección». Une también por medio de la conjunción y las primeras oraciones 

de D-3 que comparten y repiten el verbo être. 

En cuanto al punto usado en las abreviaturas, cambia el punto por coma tras 

la palabra abreviada en casos como M-5 

EN CUANTO A LA PUNTUACIÓN DE LAS NOTAS A PIE DE PÁGINA, por tratarse de la 

metalengua de la discusión científica, la traducción de Machado es palabra a 

palabra (M-n-2, 3, 5) y, en un solo caso (M-n-7), cambia la estructura del original 

por medio de una modulación parcial que transfiere el punto de vista del autor, 

orientado al efecto (conjecture), por el del traductor, que enfoca a la causa que 

confirma el efecto (el manuscrito). 

 

 
                                            

1 En la traducción aparece “antiguo manuscritos”, clara errata, por la 

concordancia y la referencia del original. 
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